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1 - INTRODUCCION 

La enfermedad de Chagas constituye un problema de salud en 

los países de América Latina. Esta enfermedad es causada por -

el Trypanosoma cruzi, un hemoflagelado cuyo ciclo de vida compren 

de dos etapas de desarrollo, uno en el hombre o huéspedes mamífe­

ros reservorios, y otro en el interior de ciertos insectos tria­

tominos (comúnmente llamados ¡¡chinches", "chinches hociconas", 

"chinches besadoras", "vinchucas" , "chipos" o "barbeiros"). Al 

salir los tripanosomas con las heces y por contaminación con la -

picadura o con cualquier lesión de la piel, causan la infección -

tanto en el hombre como en animales reservorios. 

La enfermedad de Chagas se presenta en dos formas, una aguda 

y otra crónica. En lactantes es grave y a menudo mortal, pero 

en niños y adultos tiende a la cronicidad (Craig-Faust, 1974; -­

Brown, 1969; Markell, 1973). 

A pesar de las investigaciones realizadas para conocer aspe~ 

tos tanto clínicos como epidemiológicos de la enfermedad, no se 

ha encontrado todavía un agente curativo; sin embargo, existen -­

drogas para el tratamiento, como Bayer 2502 (Lampit un Nitrofuran)! 

Este tratamiento es prometedor en los casos agudos o crónicos tem­

pranos (Report of Meeting, 1975). 

En el país se está utilizando Lampit un Nitrofuran; este me­

dicamento que es una droga,es de administración prolongada pues -

debe aplicarse durante un período de 120 días y bajo la estricta 

vigilancia médica. 
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Los casos reportados en todo el país, son enviados para su 

respectiva asistencia al Hospital Rosales (Unidad Médica Central) 

y Hospital Benjamín Bloom (Unidad Central Pediátrica). 

El uso del medicamento mencionado está restringido únicamen­

te a las unidades médicas citadas anteriormente (Sauerbrey, 1977. 

Comunicación personal). 

Situación epidemiológica en el país.-

En algunos de los países en los cuales se ha reportado la -

enfermedad, ya ha sido determinada la magnitud de la infección, 

pero en otros se desconoce. Así tenemos que en Sur América de 

treinta y cinco millones de habitantes de las áreas en las que -

se ha detectado, doce millones están infectados con T. cruzi (Re­

port of Meeting of Task Force, 1975). 

En El Salvador se realizan actualmente investigaciones orien 

tadas a determinar la importancia de la enfermedad como problema 

de salud pública y aunque todavía no se ha determinado lo ante-­

rior, ya se tiene bastante información sobre algunos aspectos que 

contribuirán a delimitarla. 

Estudios realizados reportan dos especies triatominos vecto­

res del !. ~ruzi, siendo estos, Triatoma dimidiata y Rhodnius ---

Erolixus (Figs. 1 y 2). También se ha determinado que estas es-

pecies se encuentran en un porcentaje de infestación del 26.3%, -

pero en comunidades parciales se eleva al 100% (Cedillos, 1975). 



,~---------------------------------------------------

Fig. No. 1.-
/ 

Especlmen de T. dimidiata.-
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Fig. No. 2.-
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Especlmen de ~. prollxus .-
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Se ha encontrado que perros (Canis familiaris), gatos (relis 

catus) y cerdos (Sus escrofa), son animales domésticos reservo-­

rios del !. cruzi y además animales silvestres como rata de algo­

dón (Sigmodon hispidus) y ratón (Mus musculus), (Cedillos, et al, 

1976) . 

De acuerdo a las investigaciones realizadas, la prevalencia 

de la infección por T. cruzi en humanos ha sido mayor en la pobla - -
ción rural, encontrándose positividad del Xenodiagnóstico entre 

el 3.8 y 18.4% de los individuos, en tanto que la reactividad a -

la fijación del complemento ha fluctuado entre el 17.3 y el 46.7% 

(Cedillos, 1975). 

Realmente en El Salvador, a la enfermedad de Chagas no se le 

ha dado atención como un problema de salud, pues no está incluida 

como una enfermedad de declaración obligatoria, ya que los casos 

reportados al principio fueron descubiertos accidentalmente con -

motivo de hacer estudios destinados a la Campaña Nacional Antipa-

lúdica; sin embargo, según los estudios que se tienen se considera 

que la gravedad de la infección por !. cruzi es moderada (Cedi-­

llos, 1975). 

5n cuanto al control de los insectos vectores, solamente se 

conoce el que efectúan los insecticidas utilizados en el control 

de la malaria, tales como: Baygcn, (R), Propoxur, OMS-33 y DDT. 

Esto significa que los productos químicos mencionados no han sido 

aplicados con e l fin de eliminar a los triatominos, pero tampoco 

se ha pensado en otra forma de control. 
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Por lo mencionado anteriormente, e s importante señalar la 

acción que ej e rcen los enemigos naturales en la regulación de 

las poblaciones de organlsmos y particularmente, la que ejer-

c e n las especies parásitas en los huevecillos d e los triatomi-

nos vectores del T. crUZl en El Salvador. 

Teoría del control biológico.-

Desde hace ya varios decenios, el control biológico ha teni 

do resultados fabulosos en el combate de ins e ctos perjudiciales, 

tanto en e l campo de la salud como en e l de la agricultura. Es 

así, como e n 1888 en California, Koebele introdujo la Rodolia -

cardinalis, Mulsant, un coleóptero, para eliminar la plaga cochi 

nilla australiana, Ice rya ~rchasi Maskell, en e se estado. Los 

resultados obtenidos fueron realmente maravillosos, alcanzando 

el control biológico un éxito espectacular. 

Elcontrol biológico, considerado desde el punto de vista -

ecológico como una fase del control natural, puede definirse co-

mo la acción de parásitos, pre datores o patógenos, para mantener 

la densidad de población de otro organismo a un promedio menor -

que el que existiría en su ausencia (DeBach, 1968). 

En cambio , el control natural implica además de la acción de 

los factores bióticos, la acción de los factores físicos como luz , 

temperatura, precipitación, etc.(esto es, sin la intervención hu-

mana), pues en la naturaleza existe una relación denso dependien­

te en la que mientras e l huésped es controlado por el parásito, -
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éste puede ser limitado por la ausenCla de aquél; pero tambien 

existe una relación denso independiente determinado por los fac 

tores físicos que interactuando con los factores denso dependie~ 

tes (enemigos naturales), determinan el control natural. 

Esta acción d e los enemigos naturales es la que debe ser a 

provechada por el hombre, para disminuir a niveles inferiores -

las poblaciones de organismos plagas que le causan daño. El 

control biológico es ventajoso desde el punto de vista económi-

co y ecológico, pues además de ser más barato con su ~plicación 

no se causa daños al ecosistema, siendo además permanente. Sin 

embargo, el control biológico tiene sus limitaciones por cuanto 

algunos enemigos naturales no son tan efectivos como para dism~ 

nuir las poblaciones de los organismos perjudiciales a niveles -

que no causen daños al hombre, o en el caso de utilizar un ene­

mlgo natural exótico, este puede tener limitaciones de adaptación. 

Es por esto que es necesario aclarar que el control biológi­

co no siempre va a ser la solución de todos los problemas, por -­

lo tanto es importante señalar tambien el avance de las ciencias 

químicas en la producción de insecticidas que tambien tiene ven­

tajas, a pesar de producir dese,quilibrios ecológicos debido al -­

uso irracional y excesivo de ellos. 

Una forma de aprovechar ese avance científico, es mediante -

la integración del control químico y del control biológico, que con 

siste en la elaboración de programas en que los pesticidas traba­

je n en forma armónica con los agentes biológicos que intervienen 

en la regulación de la densidad de las poblaciones, combinando.--



- 8 -

las bondades que ofrecen los productos químicos con los biológi-

COSo Es por eso que se deberán manipular esas ventajas tenien 

do en cuenta además, las desventajas de las sustancias químicas 

en relación a los enemigos naturales, pues muchas veces las fun­

ciones de éstos pueden ser inhibidos por los pesticidas Sln una 

destrucción directa (De Bach, 1968). 

Enemigos naturales de T. dimidiata y R. 2rolixus, posibles a gen­

tes de control biológico.-

Ya que el control biológico, ha dado buenos resultados en su 

aplicación, actualmente se realizan estudios tendientes a de ter­

mlnar las posibilidades de controlar biológicamente los vectores 

de la enfermedad de Chagas, pues se han reportado varias especies 

himenópteras, parásitos de los huevos de especies de triatominos 

corno Panstrongylus megistus, Triatoma ?brdida, !. brasiliensis, -

T. infestans, R. ~olixus, !. dimidiata (Rabinovich, 1970). 

Los enemigos naturales encontrados hasta hoy para las espe­

cies triatominos vectoras del !. ~ruzi, son especies micrbhimenó~ 

teros y una especie de ácaro ectoparásito de la sub-familia Aca­

rinae (Peñalve r , 1957). 

En El Salvador, Peñalver (1957), reportó un himenóptero del 

género Telenomus, parásito de los huevos de T. dimidiata, siendo 

identificado como Telenomus fariai Lima, de la familia Scelioni­

dae, que tambien paras ita a otras espe cies triatominns como las 

mencionados ant e riormente. 
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Para R. QEolixus se han reportado dos especles, una de ellas 

es Telenomus costalimai (Scelionidae), y la otra identificada co­

mo Ooencyrtus trinidadensis (Encyrtidae), Fe liciangeli (1976). 
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11 - OBJETIVOS 

Teniendo en cuenta que el control biológico de insecto s per­

judiciales ha dado muy buenos resultados, se pretende en este 

trabajo en primer lugar : 

a) Demostrar la importancia del control natural que ej e rce n los 

insecto s benéficos o enemigos naturales e n las poblaciones 

de triatominos vectores del T. cruzi en El Salvador. 

b) Iniciar con este trabajo una investigación más amplia que de­

termine las posibilidades de utilizar los enemigos naturales 

de las especies triatominas, como posibles agentes de control 

biológico, contribuyendo así a la solución de un problema de 

salud, que afecta a un sector de la población salvadoreña,e­

conómica y socialmente me nos privilegiada. 

c) Hacer énfasis para que esta enferme dad , sea considerada como 

un problema de salud que requiere de atención y que por lo -

tanto ha de ubicarse en un grado mayor de importancia. 
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111 - MATERIALES Y METODO 

El estudio fue realizado obteniendo resultados para la esta-

ción seca y la estación lluviosa en seis comunidades rurales de 

El Salvador, ubicadas apróximadamente en la zona central del país 

entre los 480 y 820 m.s.n.m., a excepción de Cojutepeque~ que es 

la más elevada, t odas las comunidades están ubicadas en la zona 

climática según Kopen ( AW . ), sabanas tropicales calientes o tie alg -

rra caliente , con una temperatura del mes más caluroso de 22°C y 

más (Almanaque Salvadoreño, 1977). El marco físico de cada una 

de las comunidades se detalla en los cuadros del 1 al 7. 

Las comunidades estudiadas se encuentran e n una zona en l a -

que no ha habido aplicaciones de insecticidas en los Departamentos 

de La Libertad, San Vicente y Cuscat1án, con excepción de San Jo­

sé Vi11anueva en la que e n 1974 el 53.8 % de las casas fueron fumi 

gadas con OMS-33. 

Trabajo de campo.-

En esta actividad se hizo recolección de huevecillo s de tria 

tominos apróximadamente en el 10% de las casad de cada una de las 

comunidades e n estudio. Los muestreos fueron realizados en la -

estación seca y la lluviosa, en las mismas casas de las mismas co 

munidades con el fin de observar la ocurrencia de las poblaciones 

de triatominos y la de la población de los insectos entomófagos -

en cada estación. Los huevecil10s fueron tomados con una pinza 

sin garra o con un pincelito. ce acuarela y colocados en pequeños 
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frascos plásticos, tapados con un pedacito de tela de organdí o 

malla plástica y rotulados debidamente con su fecha, lugar de -

procedencia o nombre de la comunidad y número de la vivienda. -

El material fue llevado al laboratorio para determinar por casa 

y por comunidad, cantidad de material, número de huevecillos por 

especie y porcentaj e de huevecillos según su estado. Mediante 

observación externa de los huevecillos o haciendo disecciones de 

los mismos con un bisturí, se constató su verdadero estado: via 

bIes (los que originaron triatominos), parasitados y deshidrata-

dos o dañados*. Un microscopio estereoscópico fue utilizado ca 

da vez que se consideró necesario para hacer observaciones más -

detalladas. 

Trabajo de laboratorio.­

Establecimiento de la colonia.-

Para establecer la colonia de microhimenópteros, parásitos -

de los huevos de T.dimidiata y ~.prolixus se recolectaron hueveci 

llos de estas especies parasitadas en forma natural. De esta ma 

nera, se obtuvieron los parásitos que fu e ron mantenidos mediante 

el suministro constante y exclusivo de huevos frescos de T.dimi­

diata y ~.~rolixus proporcionados por el Centro de Investigación 

* Huevecillos que no originaron ni triatominos ni parásitos por 

razones no demostrables . 
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de Enfermedades Tropicales en Centroamérica (C.I.E.T.A.C.), 

de las colonias que de esas especies allí se mantienen. 

Los huevos parasitados fueron colocados en frascos de vidrio 

tapados con tela de organdí sujetados con una banda de hule , c o ­

locando además huevos fr e scos por especie triatomina en frascos 

individuales rotulados debidamente con el nombre de la especie -

hospedera. 

Determinación del período de desarrollo dentro del huevo.-

Los huevecillos evidentemente parasitados s e colocaron en -

frascos de vidrio de 12 x 5 cms. de volumen y una vez emerg idos 

los microhimenópteros se les ofrecieron huevos fr e scos de tri'ato 

minos (según la especie hospedera respectiva) . Rotulados ade­

cuadamente con la fecha en la que se les ofrecieron los hueveci­

llos (tomando ésta como inicio del período), el número de huevos 

huéspedes ~ nombre de la especie triatomina y la fecha en que e-­

mergieron los primeros parásitos para estimar la duración de su 

ciclo. En la determinación del período de la fase adulta, se t~ 

mó a partir de está última fecha hasta el día en que murieron los 

primeros parásitos. 

Se determinó el número deparásitos emergidos por cada hue vo 

huésped, confinando individualmente huevos evidentemente parasi­

tados en cápsulas de gelatina. 
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Parasitismo experimental.-

Con el fin de determinar si los huevos de ~. prolixus eran 

utilizados por la especie parásita de los huevos de T. dimidiata, 

y si los de esta especie triatomina eran utilizados por la espe­

cie parásita en los huevos de R. prof~xus, se c o locaron huevos -

frescos de cada especie triatomina en frascos individuales, ofre 

ciéndosel.s a los parásitos en la forma ya mencionada. 

Identificación de los parásitos.-

Para identificar las especies parásitas en es tudio, se e n­

viaron especímenes de ambas al Dr. Gordon Gordh de la Smithsonian 

Institution en Washington, E.U.A., determinando únicamente la es­

pecie parásita de los huevos de T. dimidiata, quedando pendie nte 

la determinación de la especie parásita de los huevos de Ro proli­

xus; la especie determinada por el especialista se trata de Tele­

nomus fariai Lima (rig. 3). 
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,~--------------~--------

Fig. No. 3 .-
, 

Especlmen de T. fariai parásitos de los 

huevos de T . dimidiata. -



sentando los i~portantes : altura,prornedios 

a nuales (e •. tre 1":65 ···l:1:c< ::' c, t2mperatu!'a '1ume dad relativa y preci-

La ~bicaci6n geográfica de cada una de e-

llas se detalla e ' a rl~ .ra ~0. u y ~l cuadro No . 1. 

Los cuadro s GI:;l 4 0. '2 a: !, resentan los promedios mensuales 

de l o s parámetT'0 ~'; m~ncion ·3.,jc: ~ ante:>:'i~rmente, corl"espondientes a 4 -

mese s de la estaci 6n s~ca y ~ 4 meses do la estaci6n lluviosa po~ -

, <)munidad . 

CUAJRO 1'0. 1 

Ubicac :~n geogr&fica y e~tado general del clima de cada una de las 

comunidad8s. -

- I 
-

I Humedad Temper at tant .de 
Altura relativa Plxmedio lluvia 

Comunidades De:par l.amento Municipio Cm) pran.anual anual°C ¡anual rrun • 

Cujuapa. CusC:::. tlán --
Cojute~ 
que. 480 77% 24.3 1759 

San José La Lib r- San José 
Vi11anuevé't t ad. Vil1anuev2 540 78% 24.0 1945 

Sal1 Antonio 
Jiboa. Sn.Vicente Verap3.z 680 77lJ 23. 0 1890 

El Carmen Cusca.tlán El ~.Jl 680 77% 23.0 1868 -
San Juan Buem.-· I 
vista . San Vice."1te Ver-apaz 720 79% 22.7 1874 . 

Cojute-
Los Naranjo? Cusca-:l/'n ¡ pegue. 820 779ó 22.1 1869 

Promedios entre 19 6~-1376 (datos proporcionados por el Servicio 

Meteorol~gico Naci onal). 



Comunidades rurales en los que se realizó el estudio. 
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Fig.4 * Comunidades en las que se encontró R. ~roli)(us y I dimidiata . 

1 Cujuapa 

2 San Jose Villanueva 

3 San Antonio Jiboa 

4 El Carmen 

5 San Juan Buenavista 

6 Los Naranjos 
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Promedios mensuales de temperatura, h,unedad relativa y preci 

pitación; estimadas para 1976 en la estación seca, para las comu 

nidades estudiadas. 

CUADRO No. 2 

Promedios mensuales de temperatura (OC) para la, estación seca.-

Comunidades Enero Feb,rero Marzo Abril 

CujuaEa 22.1 22.6 24.1 24.8 

San José Vil1anueva 22.7 23.0 23.5 24 . 0 

San Antonio Jiboa 21.1 21.9 23.9 23.7 

El Carmen 19.9 20.6 22.6 22.4 

San Juan Buenavista 20.8 21.6 23.6 23.4 

Los Naranjos 19.8 20.7 22.7 22.5 

CUADRO No. 3 

Promedios mensuales de humedad relativa (%) en la estación seca.-

COlminidade s ' , Enero ' 'Febrero Mar'zo Abril 

Cujuapa 66 62 66 68 . 
San José Vi11anueva ~ 58 56 , 68 70 

San An'tonio Jiboa 63 57 60 70 

El Ca.rmen 66 60 63 73 

San Juan Buenavista 64 58 61 71 

Los Naranjos 66 60 73 81 
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CUADRO No. 4 

Sumas mensuales de cantidad de lluvia (mm .) en la estación seca .-

Comunidades Enero Febrero Marzo Abril 

Cujuapa · · 2 30 

San 
,. ,. 

Villanueva 26 LJose · · · 
San Antonio Jiboa · · · 26 

-, 

El Carmen ' O · O 18 

S'an Juan Buenavis"ta · · · 25 

L'o's Naranjos ' O · O ?" ~,J 

CUADRO, No. 5 

Promedios mensuales de temperatura (C C) en la est ación lluviosa.-

C-omunidades ' Mayo Junio Julio Ago'sto Septiembre 

Cujuapa 2,2,.5 23 '. 8 2tLl 24.2 23.9 

t San Jo'sé Vill'anueva' ' , 24.4 23 2'4 • S' 23.9 23.8 

1 San :Al1'tonio J iboa ' , , , '2,4.2 22, '6 ,23. '9 23.9 23 . 3 

El ' CaI'JIlen 29.9 2'1.3, 23.6' 22.6 23.0 
j 

" 

San Juan Buen'avista 2,3.9 2,2.3 23.6 '23.6 23.0 

Los Na:ranjos ' , 23.0 2'1.4 23.-7 22, ,7, 23.1 ¡ 
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CUADRO No. 6 

Promedios mensuales de humedad relativa (%);estación lluviosa.-

,..---' 

Comunidades 'Hayo Junio Julio Agosto Septiembre 

Cujuapa 72 85 80 80 84 

San José Villanueva, 75 81 72 79 79 

San Antonio Jiboa 75 87 75 76 81 . 

El Carmen 81 90 78 . 79 84 

San Jüan Buenavista 76 88 76 77 82 

Los Naranjos 81 90 78 79, I 84 

CUADRO No. 7 

Promedios mensuales de precipitación (cantidad de lluvia) en mi 

limetros; estación lluviosa.-

'Comuhid a'des' Mayo ;Junio " Julio Agos'to Septiembre 

Cu-iuapa ' , 145 460 217 166 47 3 

San José' Vi11an'Ueva 64 450 16'3' 3'44 300 -
" 

San Antonio Jiboa' 112 442 '225 250 400 

El Carmen 85 4-6'8 ' 182 2,34 ' . 458 

San Juan Buenavista 110 450 225 2-50 4'00" 

~os Naranj,os 85 468 182, 234 438 
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v - RESULTADOS 

A- Trabajo de campo.-

Condición general de las viviendas. -

El tipo de construcción de las vivi endas de estas comunida-

des, se caracteriza por tener las paredes de adobe o bahareque, 

el techo de teja o paja, todas poseen el piso de tierra. Estas 

características se pueden ver en detalle por cada comunidad en el 

cuadro No. 8 y las figuras Nos.,5, 6 y 7. 

CUADRO No. 8 

Características mas frecuentes de las viviendas de las comunidades 

estudiadas.-

Comunidades Pared i Piso Techo 

Bahareque I 
I 

Cujuapa y adobe Tierra Teja 

José 
Bahareque 

San Villanu~va y adobe Tierra Teja 

Adobe,paja Teja o 
San Antonio Jiboa o bahareque Tierra paja 

Teja y/o 
El Carmen Adobe Tierra paja 

I San 
Teja y/o 

Juan Buenavista Bahare--'l ue Tierra paja 
r I I 
t I Adobe o 
, Los Naranjos I bahareque , Tierra I Te_ia 



Fig. No. 5.- Vivienda con pared de bahareque mos­

trando rendijas. Escondrijos perfectos de Triatominos.-

-~~----~--~-----------------------------------------------



Fig. No. 6.­

de teja.-

---.-----=~~--------------

Vivienda con pared de bahereque y techo 



Fig. No. 7.- Dos casas que muestran características 

típicas de las viviendas rurales muestreadas.-
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CUADRO No. 9 

Resultado del muestreo realizado en seis comunidades rurales, para determinar el parasi 

tismo existente en los huevos de triatominos eJ1 la estaci6n seca . -

- --- . 

No.ca-
sas e-

Co Inuni dade's 
p<amina 
d,' ' .-as .. --_ .... -

llapa 13 -s.~ 
San ,José Víllanue ....... 

39 ' -..--...---
San 

El 

Antonio ,Jiboa . 9 ' . 
C~vnen ll.¡. 

~ .Juan Buenavis"ta 8 _ .----.:..-
Los . ~~ranios 5 

Tot al '88 
_ .... I ---

Casas examinadas 
--

Con ·huevos 
Co'n huevQ.§ pa'ra'si tados 

No . L No". % 

13 100 12 92.3 _ .. ..-... 

~ .. 

39 160 30 76'.9 

9 100 5 55.5 

14 100 11 78.5 

8 100 .. .. 8 100 --
5 . 100 3 60 ., 

.' 

88 . 100 69 .78.4 

T. dimidiata (huevos ) ~. 2rolixus (huevos) - -- -------
Dañados Dañados 

Parasi ¡o deshi Parasi o deshi 
Viables - ViableE - -No. tados dratados No . tados drata-

T'otal % % % Total % % dos. % --
260 45.3 29.2 25.3 O 0.0. 0.0 0.0 

950 55.7 13 O . 14.2 35 lOa. 0.0 0.0 . 
~7. 7 : r31;3"" f-'-- . --

153 20.9 52 65.3 ~5 . 9.6 

231 42.8 30.7 26~4 66 87.8 4.5 7.5 -
101 35.6 39.6 2,1j. ~ 7 S 80 . . tL 0.0 ._--

99 70.7 27.2 2.02 O 0.0 ' 0.0 0.0 
r 

1794 ; 51.6 30.4- 17.8 158 82.9 10.7 6.3 
I I 



e 
+-
e .-
~ .-
E 
~ 

J-= 

1- Cujuapa 

2- San Jose Vlllanueva 

3-San Antonio Jiboa 

4-EI Carmen 

o Viables 

5 - San Juan Buenavista 

6 -Los Naranjos 

• Parasitados 

70 - O Deshidratados ~ 

r-

50 -
~ 

r-

r 

.-

25 r - 1-

, 
'-

1-

o _L- 11 
1 2 3 4 5 6 

Huevecillos de T. dimidiata en diferentes estados por comunidad.(estación seca) 

Fi g. 8 



Hueveclllos de ~ . prolixus en diferentes estados por comunidad (estación seca) 

en 
::3 
)( 

o 

100 

80 

60 

Q. 40 

20 

O 

-

-

-

-

! 
1 

...... 

~ 

, 

I . 
2 

\ 

-

3 

r-

4 
Fig.9 

r-

I , 

I 
I 

...... 

5 

I-Cujuapa 
2 S J I V'lIanueva - an ose I 

3- San Antoni O Jiboa 
4-EI Carmen 
5-San Jua Bu enavista 

jos 6-Los Naran 

D Viables 
• Parasita dos 
O Dañados 

I 

6 



- 28 -

Estación seca (cuadro No.9) 

Comunidad l. Cujuapa 

Altura 480 m. 

Epidemiología.-

En esta comunidad se examinaron trece casas, encontrándose -

el 100% de infestación por triatominos. De los huevecillos re­

cole ctados, el 45.3% eran viables, es decir, los que dieron ori­

gen a triatominos, con un 25.3% deshidratados o dañados, encontrán 

dose únicamente en este muestreo la especle T. dimidiata y su re~ 

pectiva especie parásita, T . fariai (cuadro No. 10). Por otro la 

do, ésta es la comunidad en la que la densidad relativa de T. di­

midiata es mayor después de la comunidad 2 (cuadro No. 11). 

Parasitismo.-

El índice de parasitismo determinado fue del 29.2%, es decir, 

que de los huevecillos recolectados este porcentaje originó pará­

sitos himenópteros en vez de triatominos. Este porcentaje de pa­

rasitismo se encontró distribuido en el 92.3% de las casas (cuadro 

No. 9) . 

En r e sumen, en esta comunidad apróximadamente el 55% de los 

huevecillos de triatominos n o logra evolucionar, concretándose a 

un 45.j% que es el que sobrevive a la acción física o mecánica de 

los depredadores. 

La especie parásita encontrada fue únicamente T. fariai con 

una densidad relativa del 15.1% (densidad de población en rela '--
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ción a las demás comunidades) . Esta situación puede verse en el 

cuadro No . 11 y figura No. 11; por otro lado el cuadro No . 10, 

muestra los rangos de parasitismo encontrados en el cual puede 

verse que el mínimo fue O y el máximo del 90.9%. Esto significa 

que hubieron muestras en las que no se detectó presencia de para­

sitismo. 



- 30 -

e -ADRO No. la 

Porcenta jes de triatomi nos y rangos de para sitismo en la estación 

seca.-

h. T . dinri.cliata R. p:rolixus Rangos de :pa.ras i-- --
Comunidades m. % % tism:::> • % 

Cujuap3. 480 100 O O - 90.9 

San JoSé Villanueva ' 540 96)1- 3.55 I O - 80 

San Antonio Jiboa ' ' 680 74.6 25.3 I O - 66.6 

El Canten 680 77.7 22.2 O -100 

SaTJ. Juan Buenavis-ta 720 · 95~2 4.7 O - 64.2 

L:>s Naranjos 820 100 O O -100 

CUADRO No. 11 

Densidad relativa de cada especie triatomina y la de sus especies 

parásitas.-

Comunidades 

'San Jos.é Vi11ariueva 

San Antonio Jiboa 

El Carme'n 

San Juan Buenavista 

Los Naranjo's 

Especie parási ! 
~.diinidiata R.prolixus T.fariai ta de R.pro1ixus 

14.49 '. 

52.9,5 

12.88 

, '5.63 

5.52 

,. 
i 

o 

22.15 

32.91 

. 41.77 

3.16 

o 

15.1 

56.66 

0.80 

14.12 

7.95 
I 

5.37 I 

o 

o 

76.4 

17.6 

5.88 

o 
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Comunidad 2. San José Villanueva 

Altura 540 m. 

Epidemiología.-

El índice de infestación por triatominos es del 100% , encon 

trándose ambas especies, es decir ! . dimidiata y R. prolixus. 

De los huevecillos de T. dimidiata, se determinó que el 55.7% 

eran viables y el 14.2% deshidratados o dañados, en tanto que de 

l a especie ~ . ~olixus el 100% de los huevecillos eran viables -

(cuadro No. 9 y figuras Nos. 8 y 9). 

Como puede verse en el cuadro No. 10, T. dimidiata predomina 

sobre la población de R. ~olixus; por otro lado, la densidad re­

lativa de T. dimidiata en esta comunidad es mayor que la del res­

to de comunidades, en tanto que la de ~ . prolixus es bien mínima . 

La figura No. 10 y el cuadro No. 11, muestran con más detalle es-

tos resultados. 

Parasitismo.-

En la especie de T. dimidita se encontró un 30% de parasiti~ 

mo, distribuido en el 76.9% de las casas. En la otra especie no 

se :2tectó parasitismo, es decir, que únicamente se encontró el 

T. fariai parasitando los huevecillos de T. dimidiata con una den 

sidad relativa (Drel) del 56.6%, siendo esta, la mayor en relación 

al resto de comunidades (cuadro No. 11 y figura No. 11). El máxi-
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mo porcentaje o rango de parasitismo como puede verse en el cua­

dro No. 10 fue del 80% es decir, que hubieron muestras en las -­

que hubo hasta el 80% de los hue vos parasitados, pero hubieron -

otras en las que el mínimo fue de O, 6 sea en las que no se detec 

tó parasitismo. 

En un mapa de esta comunidad puede verse la distribución uni 

forme del parásito, pero es importante señalar que algunas veces 

el himenóptero fue detectado en casas situadas a una distancia -

considerable de la próxima anterior en la que tambien se detectó. 

Comunidad 3. San Antonio Jiboa 

Altura 680 m. 

Epidemiología.-

El índice de infestación por triatominos es tambien del 100%, 

encontrándos e e n esta comunidad ambas especies. 

De los huevecillos de T. dimidiata, se determinó que el 47.7% 

eran viables y el 20.9% deshidratados o dañados (figura No. 8), -

en la especie de R. QEolixus, el 65.3% de los huevecillos eran vi~ 

bIes con un 9.6% de deshidratación o dañados (figura No. 9, hueve 

cilIos diferentes estados) ; como puede verse en el cuadro No. ID, 

la especie de !. dimidiata predomina sobre la de R. prolixus te­

niendo porcentajes de 74.6 y 25.3 respectivamente. 

En cuanto a la densidad relativa (Drel) y que puede obs ervar 

se en el cuadro No. 11 , es de 8.53 para T. dimidiata y 32.91 para 
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R. prolixus. Esto quiere decir que en relación a las otras co-

munidades, estos son los porcentajes que corresponden a ésta co­

munidad y para cada especie, teniendo en cuenta el total de indi­

viduos encontrados en todas las comunidades (Figura No. 10). 

Parasitismo.-

El índice de parasitismo encontrado fue del 31.3% en los hue 

vos de T. dimidiata. En tanto que en la especle de R. ~olixus -

fue del 25%, es decir que del total de huevecillos, este porcenta 

je es el que se determinó y estaba parasitado, encontrándose am­

bas especies parásitas cistribuidas en el 55% de las casas (cua-­

dro No. 9), los resultados obtenidos que se muestran en el cuadro 

No. 9, pueden verse en el gráfico No. 8 y 9; diferentes estados -

de huevecillos para T. dimidiata y ~. prolixus respectivamente. 

En el cuadro No . 11, se muestra la densidad relativa de am­

bas espeCles parásitas himenópteras, observándose la mayor en es­

ta comunidad con 74.6% para la especie parásita de R. prolixus.En 

la especie parásita de !. dimidiata esta es de 0.80, lo cual sig­

nifica que en esta comunidad se detectó menor ocurrencia de este 

parásito en relación al resto de comunidades. Estos resultados 

pueden verse en forma gráfica en la figura No. < 11. 

En el cuadro No. 10 muestra los rangos de parasitismo, obser 

vándose un rango máximo de 66.6% y un mínimo de O. 
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Comunidad 4. El Carmen 

Altura 680 m. 

Ep idemiología.-

El índice de infestación por triatominos en las viviendas es 

del 100% de ambas especles . De los huevecillos de T . dimidiata 

el 42.8% eran viables, el 26.4% deshidratados o dañados . 

De la especie ~. prolixus el 87.8% eran viables y el 7.5% -

deshidratados o dañados (cuadro No. 9). 

La figura No. 8 y 9 muestran porcentajes de huevecillos e n 

diferentes estados por comunidad para !. dimidiata y R. prolixus 

respectivamente. 

La densidad r e lativa de estas e species triatominas, pueden 

apreciarse en el cuadro No. 11 y gráficamente en la figura No.lO. 

En esta comunidad la densidad relativa (Drel) de T. dimidiata es 

12.88, en tanto que la de ~. EEolixus es de 41.77, lo cual da una 

idea de como está la densidad de población de cada una de estas 

especies, en relación al resto de comunidades. 

En el cuadro No. 10 se muestran datos que determinan la espe 

cie que pre domina, siendo esta T. dimidiata . 

Parasitismo.-

El parasitismo encontrado en esta comunidad fue del 30.7% pa 

ra !. dimidiata y un 4.5% en los hue vos de R. prolixus, es decir, 

que ambas e species triatominas presentaron parasitismo por espe­

cies himenópteras diferentes. 
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En las figuras No. 8 y 9, se pueden ver estos índices de Da­

rasitismo respectivamente. En tanto que e n la figura No. 11, se 

puede ver la densidad de poblaci6n de estas especies himen6pteras 

en cada una de estas comunidades. 

Por otro lado e l mínimo rango de parasitismo fue O y el má­

Xlmo 100 % (cuadro No. 10) ~ lo cual significa que hubieron mues-­

tras en las que no se encontr6 la presencia del parásito y en o­

tras en las que la totalidad de la muestra estaba parasitada. 

Comunidad 5. San Juan Buenavista 

Altura 720 m. 

Epidemiología.-

El 100% de las casas resultaron estar infectadas de triato­

minos y de ambas especies. De los huevecillos de T. dimidiata 

el 35.6 % eran viables y e l 24.7% deshidratados o dañados. En 

cuanto a ~. ~rolixus, el 80% de los huevos eran viables, sin en 

contrar material dañado o deshidratado. 

Las figuras No. 8 y 9 muestran los porcentajes de huevecillos 

en diferentes estados : viables, parasitados y dañados o deshidra­

tados, para !. dimidiata y ~. prolixus respectivamente , observán­

dose que para la primera, el porcentaj e de huevecillos viables es 

me nor que para R. prolixus. En e l cuadro No. 10, se muestra que 

aunque se encontraron ambas especies triatominas, es más abundante 

en esta comunidad T. dimidiata. Sin embargo, como puede verse en 

la figura No . 10 , la densidad relativa de R. ~olixus es mayor que 

la de T . dimidiata (cuadro No. 11). 
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Parasitismo.-

El parasitismo determinado e n los huevos de T. dimidiata fue 

del 35.6% y e n los d e ~. prolixus e l 20%, los himenóp teros pará­

sitos de los huevos de e stas especies triatomin s, se encontraron 

distribuidas e n el 100% de las casas, es decir que en todas l a s -

casas mue streadas s e detectó la presencia del pa rásito (cuadro --

No. 9). 

El índice de parasitismo puede verse en las figuras No . 8 y 

9 para !. dimidiata y ~. Qrolixus res pectiva mente . 

La figura No. 11 muestra la de nsidad r e lativa de las dos es­

pecies parásitas, observándose menor densidad relativa de T.fariai 

con res pecto a la de la e s pecle que parasita los huevecillos de -

R. ~olixus (cuadro No. 11). 

Por otro lado, e n e l cuadro No . 10 s e mue stran los rangos de 

parasitismo habiéndos e determinado un mínimo de O y uno máximo de 

64.2%. 

Comunidad 6. Los Naranjos. 

Altura 820 m. 

Ep idemiología.-

En esta comunidad l a más a lta de las es tudiadas se encontró 

únicamente la e specie T. dimidiata distribuida e n el 100 % de las 

casas, es decir, con un alto índice de infe stación por triatomira 3. 

Del material obtenido se encontró que e l 70% de los huevecillos -

eran viables y el 20.2% estaban deshidratados (cuadro No. 9 y fi­

gura No. 8). 
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En cuanto a l a densidad relativa de e sta e s pecle e n es t a c o­

munidad, no I.a rec e ser t an abundante en rela ción al resto de co­

munidades, pues como pu ede verse e n e l cuadro No. 11 e s de 5.52. 

Parasitismo.-

El índice de ~arasitismo aquí encontrado fue del 20 % distri­

buirlo en e l 60% de las casas examinadas , como puede verse e n la -

fi gura No. 8. 

La densidad r e lativa del T . fariai y que se muestra e n l a fi 

gura No. 11 y cuadro No . 11 es l a me nor e n relación a l as mas 

comunidades, pero s egún e l cuad r o No . 10 se e ncontró un r ango mí ­

nimo de parasitismo de O y uno máximo de 100. 

B - Trabajo de campo, e stación lluviosa.-

En el cuadro No. 12 se resumen los r e sultados obtenidos e n 

l a es t a ción lluviosa de t odas las comunidades e n las que se r eali 

zó e l es tud io. 
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CUADRO No.1 2 

Resul'tados por C!omunidad de 103 mU(~stl"'eos r ealizados en la estación lluviosa.-

_,-.-_w __ ... __ .. _______ _ 
-.----~. ..------.-.- 1 .--.----- -------.-.--.---,---.----- - ----- .•.• ----.--..... -

CASAS EXAMINADAS re. dimicli.at:::. (huevof';) R.prolixus (huevos) 
--~~.. ------- - -.---_._--

No~1 Con , ··:vo:-f(~~~~~~~~~~---I- ----····T .. ---.-._--.. --.-... _ .. _-..... ---"---1--
casaa '--.---- .-_._- l"~_ '-_ .. - 1 
exami·- No. Vi.a- PanJ.si.. Daña- No. Via- Pill'3si Da.ña-!~~L~ __ ~_ .,,~.I __ % ._-f~:tal_ .. bJ~~. __ t~~-. - . .3?S __ '._ .. !<?tal j b18s t<ldo~: il~_ COMl.JNIm:D 

L~.§lE.1..._JO!?~._vill_anueva ______ 36 29 _. ~~ 2?--E'79 . .3 ~~ 3q_ 76 ____ .. 21:.. ___ _ ~J} __ 0 -~_ ... t._9 __ - __ Q __ , 

!~ Ant"nio~ib2a . 9 9 Ji:oo _ .~ _66. 6.134~_....Ji2.B~~..:~ ~ .. ~I_...!lQ __ 70 ___ 25 5 j 
El_c.;:a~ne!! ___ ._ .. _. ____ LP 12100 _ _.l:L _..s1~~'.!,~ _ .. -,,-,.u .. ~ I O O 

~l'!...J.ilan -ª-l!~~navista ~ .. ____ L_ ?_l_ .. .? __ . 100 8 100 256 I 65.2 30.1+6 l~ . 29 43 81.391 18.6 I O 

o IÁ)S Na1~njos ___ . _ _ ._ ... ____ '1- 10 & 60 I.¡. 66.6 1 88 j 29.S I l~L~. 3 

:S8 .B?:..:~.37º-_ .-lQ:1..J3i __ _ -':::~ ~~:h9 L~ 3 . 2 
... _--_ .. _-----Total _____ .. ____ . __ ---_ .. 86 70 81.39 
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Comunidad l. Cujuapa 

Altura 480 m. 

Epidemiología ._-

En e sta comunidad únicame nte se encontró la especie de T. -

dimidiata con un 43.8% de hue vecil10s viables y un 19.2% de huevos 

dañados o deshidratados, con un porcentaje d e infestación por 

triatominos del 51.5%, e s decir~ e n esta estación no se encontró 

la ocurrencia de la población huésped en la totalidad de las ca­

sas. 

En la figura No. 12 , se muestra gráficamente los resultados 

que se dan e n e l cuadro No. 12 . 

En e l cuadro No. 14 se muestra la densidad relativa de cada 

especle triatomina y en la figura No. 14, se mue stran gráficamen 

t e estos r e sultados, observándose una densidad relativa del 2.53% 

apróximadamente, es decir, que la menor ocurrencia de e sta es pe­

cie triatomina es e n esta comunidad. 

Parasitismo.-

El parasitismo encontrado e n esta comunidad es el efectuado 

por el T. fariai e n los huevos de !. dimidiata, con un índice del 

36.9% distribuido e n e l 100% de las casas en las que se encontró 

huevecillos y con una densidad relativa menor, r e s pecto a las de­

más comunidade s (figura No. 15 y cuadro No. 11). 
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Por otro lado, e l me nor rango de parasitismo fue de 12 . 5% y 

el mayor de 100% lo cual significa que en todas las muestras se 

d e tectó parasitismo y que s e determinó al menos el 12.5% de los 

hue vos parasitados, e ncontrándos e además mue stras en las que la 

totalidad de los huevecillos reco l e ctados hablan sido utilizados 

para ovipositar (cuadro No. 13). 
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CUADRO No. 13 

::'o.:'cent:ajes de Triatomi os por comunidad ~ rangos de para itismo 
(estación l1uví osa) -

, 
h. T • dimidiata ~.prol:L.~ ~ Rangos de parasi-i Comunidades m) - c, % tismo. % I 'oJ 

¡ Cu' . 480 100 .0 
.,,, ~ 100 I~uapa ..l.._.~ -

~san José Villanue~a 540 100 O O - 68 .1 
I 

t Sn.t-\!1tonio víboa I 680 1 75.3 24.6 O - 57.1 

I El C:u.11ten 680 100 O O - 93.3 

Sn.Juan Buenavista 720 85 . 6 14.38 2. 6 - 83.3 

1 los Naranjos 820 100 I O 9 - 75 

CUADRO No. 14 

Densidad relativa de cada especie Triatomina y de la de sus espe­

cies de parásitos (estación lluviosa). 

, 
l' dimidi ! R li 

I . , 
7.-' ata I _. Ero . xus . . fariai 

J 
..... speCle para-

I h. -- sita de R. D. 

I ComUIlid 3._d~ ...; ~m) j . ~':DP.EL % DREL % DREL % DREL ~ % 

/480 
I I -, 

'Cujuapél 2.53 - ., 7 -.;) . , 
Srt.JoséVillánueva 540 60.3 - 50~6 -
-~ ._- - , 
Sn.Ant onic Jibóa 680 10.3 65.04 6 . 39 71.4 

El Carme..'1 680 12.2 - 19 .5 -

Sn.Jua'1 Buenavista 720 10.8 34.9 13 .1 28.5 

[LoS Naran;os · 820 I 3.71 - 6 .56 -
~': Densidad relativa . 
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Comunidad 2. San José Villanueva 

Altura 540 m. 

Epidemiología.-

La presencla de triatominos se detectó en el 80.5% de las 

casas, habiéndose encontrado el 76% de los huevos viables y el 

2.79% deshidratados o dañados, el porcentaje de huevecillos Vla 

bles corresponde al porcentaje de insectos que de la población 

huésped se espera tener (figura No. 12 y cuadro No. 12), esto es 

únicamente de la especie !. dimidiata pues no se encontró en es­

ta estación ~. ~olixus (cuadro No. 13). 

En el cuadro No. 14 se muestran los datos numéricos de la -

densidad relativa y en forma gráfica en la figura No. 14, obser 

vándose en esta comunidad la mayor, respecto a las demás comuni­

dades. 

Parasitismo.-

En esta comunidad se determinó que el 21% de los huevos ha-

bian sufrido parasitismo, habiéndose encontrado distribuidos en 

el 79.3% de las casas, con infestación por triatominos de una -

sola especie T. dimidiata y su especie parasita T. fariai (figu-- -

ra No. 12 y cuadro No. 12). 

En el cuadro No. 13 p uede verse que se e ncontró un rango de 

parasitismo mínimo de O y uno máximo de 68.1% . Esto significa 

que hubieron muestras en las que no se detectó presencia de pará 
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sitos, pero hubieron muestras en l as que el 68.1% de los huevos 

se encontraron parasitados. 

En el cuadro No. 14 y la figura No. 15, puede verse que la 

mayor densidad relativa se observó en esta comunidad. 

Comunidad 3. San Antonio Jiboa 

Altura 680 m. 

Epidemiología.-

En esta comunidad se encontró la presencia de ambas especies 

triatominas, en ambas estaciones con un índice de infestación del 

100% es decir, que en la totalidad de las viviendas se detectó la 

existencia de estos insectos. 

T. dimidiata de los huevecillos de esta especie recolecta-

dos, se determinó que el 82.85% eran viables o sea los que orlgl­

narían triatominos y el 1.6% de los huevos eran dañados o deshidra 

tados, refiriéndose a los que ni originaron insectos huéspedes nl 

parásitos (cuadro No. 12 y figura No. 12). 

En la figura No. 14 y el cuadro No. 14, se aprecla la densi­

dad relativa de ambas especies triatominas, observándose una mayor 

densidad de R. prolixus en relación a la de T. dimidiata que es me 

nor. 

En el cuadro No. 12 se aprecla la cantidad de material (en -

porcentajes), encontrada por cada especie triatomina. 

R. Erolixus: el porcentaje de huevecillos viables de esta 

especle fue del 70% y un 5% de dañados o deshidratados. 
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La figura No. 13 muestra por cada comunidad la proporción de 

huevecillos en diferentes estados . Observándose una gran propor 

ción de huevecillos aptos para eclosionar triatominos. 

La densidad relativa de esta especie triatomina es mayor que 

la de T.dimidiata (figura No. 14). 

Parasitis~o . -

En esta comunidad se determinó la acción de los parásitos -

(insectos entomófagos) en el 15.5% de los huevos recolectados de 

T. dimidiata y en el 25% de los de R. prolixus, distribuidos en 

el 66.6% de las casas, es decir, que aunque en el 100% de las ca. 

sas muestreadas se encontró la presencia de los triatominos, sola 

mente el porcentaje mencionado se encontró parasitado (cuadro No. 

12). Como puede verse en el cuadro No. 14 y la figura No. 15, 

la densidad relativa del T. fariai es menor que la de la especie 

parásita de ~. Rrolixus con 6.39% y 71.4% respectivamente. 

Se determinó que el mínimo rango de parasitismo fue de O, en 

tanto que la acción máxima se observó en el 57.1% de los huevos -

(cuadro No. 13). 

Comunidad 4. El Carmen 

Altura 680 m. 

Epidemiología.-

El índice de infestaci6n por triatominos en esta comunidad, 

es del 100%,10 cual significa que en la totalidad de las viviendas 
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examinadas, se encontró la pre sencia de triatominos. De los --

huevecillos recolectados el 53 % eran viables y el 6. 5% deshidra-

tados o dañados, o sea los que se pierden por razones no determi 

nadas . De tal manera, que e stos huevecillos en estado viables 

son los que se esperaba habrían de originar triatominos; encon­

trándose distribuidos e n e l 100% de las viviendas de la comunidad, 

reportándose únicame nte la especie T. dimidiata en esta estación. - -
En el cuadro No. 12 y la figura No. 12, se muestran estos -

resultados. 

La densidad relativa se muestra en el cuadro No. 14 y gráfi­

camente en la figura No. 8. 

Parasitismo.-

El índice ,de parasitismo es del 39.8%, es decir, que este -

porcentaje de huevecillos se encontró par~,s itado, distribuido en 

el 91.6%, encontrándose muestras con un rango mínimo de O parasi­

tismo y uno máximo de 91.6% (cuadro No. 13). 

En cuanto a la densidad relativa (cuadro No. 14 y figura No. 

15), esta fue de 19.5%, siendo la segunda comunidad con mayor den 

sidad relativa después de San José Villanueva. 

El mínimo porcentaje de parasitismo encontrado (veáse el cua 

dro No. 13), fue de O y el máximo de 93.3%. 

Comunidad 5. San Juan Buenavista 

Altura 720 m. 

Epldemiología 

El cuadro No. 12 resume los resultados obtenidos en esta co-
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munidad habiéndose encontrado ambas especies triatominas . 

El índice de infestación fue del 100%, es decir, que en la 

totalidad de las viviendas muestreadas se detectó la ocurrencia 

de los insectos huéspedes . 

T. dimidiata: de esta especle se encontró que de los hueve 

cilIos recolectados el 65.2% eran viables, y el 4.29 presentaban 

daños o deshidratación (figura No . 12). 

R. EEo1ixus: de esta especie se determinó que el 81.39% d e 

los huevecillos e ran viables sin presencia de huevos dañados o 

deshidratados. En cuanto a la densidad relativa de ambas espe-

cies triatominas, la figura No . 14 y el cuadro No . 14 muestran los 

resultados obtenidos. Observándose una mayor densidad relativa 

de la población de ~. Erolixus con 34.9% y el 10.8% para T. dimi-

diata. Sin embargo, puede verse en el cuadro No. 13, que el por 

centaje de T. dimidiata es mayor que el de ~. EEolixus. Esto 

significa que la mayor cantidad de huevecillos recolectados fue -

de T. dimidiata pero distrib uida en seis comunidades. 

Parasitismo.-

En esta comunidad se observó parasitismo en ambas especles -

triatominas por especies himenópteras diferentes ; !. fariai y o­

tra especie no identificada aún en los huevos de R. prolixus. 
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El cuadro No. 12 muestra estos resultados, habiéndose dete~ 

minado la existencia d e los parásitos e n el 100% de las casas. 

La figura No. 12 muestra la proporción del parasitismo en-

contrado, determinándose un índice de parasitismo del 30.46% en 

los huevos de T. dimidiata por el !. fariai y el 18.6% en los de 

R. prolixus. 

La figura No. 15 muestra la densidad relativa de ambas espe-

cies himenópteras, en la cual puede verse que es mayor la densi-

dad relativa de la especie parásita de los huevos de R. prolixus 

que la del T. fariai (cuadro No. 14). 

En el cuadro No. 13 puede verse que el mínimo porcentaje de 

parasitismo fue del 2.6% y el máximo de 83.3%, lo que significa 

que hubo muestras en las que un alto porcentaje de los hueveci--

110s habían sufrido parasitismo y que por lo menos el 2.6% había 

sido parasitado o sea que en todas las muestras se encontró la -

presencia de parásitos. 

Comunidad 6. Los Naranjos 

Altura 820 m. 

Epidemiología.-

En esta comunidad se encontró únicamente la especie de T. di-

midiata en el 60% de las casas muestreadas (cuadro No. 12 y 13) . 

De los huevecillos recolectados el 29.5% eran viables y el -

26.1% dañados o deshidratados, la proporción en la que se encon-

nlZUOTECA CENTRAL 
I UNI E~SI[)AD DE EL SALVA DO,. 
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traro n puede verse gráficamente en la figura No. 12 (veáse cua­

dro No. 12). 

La densidad relativa de esta especle triatomina se observa 

gráficamente en la figura No. 14 (veáse el cuadro No. 14). 

Parasitismo.-

El índice determinado por el porcentaje de huevecillos para 

sitados es de 44.3% (cuadro No. 12)~ distribuidos en el 66.6% de 

las casas en las que se encontró triatominos. 

La especie parásita encontrada se trata del T. fariai. 

La densidad relativa del parásito se observa en la figura 

No. 9(veáse el cuadro No. 8). 

En el cuadro No. 13 se determinan los rangos de parasitismo, 

un máximo de 75 y un mínimo de O. 

Otras comunidades muestreadas.-

Aparte de las comunidades formalmente estudiadas, süéreali­

zaron muestreos esporádicos en la comunidad del Cantón Primavera 

en el Municipio de Quezaltepeque y en Lomas de Santiago del Muni­

cipio de Opico en el Departamento de La Libertad, en los que tam­

bién se encontró el T. fariai, parasitando huevos de T. dimidiata. 

Lo anterior, da una indicación de la amplia distribución del 

parásito y su habilidad como buen buscador de su huésped. 
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D - Reporte de un mutante de ""' ni~iiiata.-

Adicionalmente se reporta .. e1 hallazgo de un mutante de ojos 

rojos de la especie T. dimidiata en una comunidad de Queza1tepe­

que en el Departamento de La Libertad en el Cantón El Jocote 

(Figura No. 16). Este e spécimen a excepción del color rojo de 

los OjOS3 no prese nta ninguna otra diferencia morfológica en re­

lación a la especie silvestre de T. dimidiata (figura No. 1). 

E - Trabajo de Laboratorio.­

Observaciones biológicas en Telenomus fariai.-

El T. fariai tiene dos etapas en su ciclo de vida, una fase 

larvaria o período de desarrollo dentro del huevo y una fase a­

dulta que comienza al emerger los parásitos del huevo huésped. 

El cuadro No. 15 muestra un período de desarrollo de los pa 

rásitos (dentro del huevo huésped) de 34 días como máximo y un -

período mínimo de 29; con un promedio de 31.4 días. Los adultos 

presentan una longevidad de 13 días y una mínima de 6, sin alimen 

tos ni agua. 



~~----------------------------------------------~, 

Fig. N o. 16.­
T. dimidiata.-

Espécimen de un mu~ante de ojos rojos de 
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CUADRO No. lS 

Tiempo de evolución en huevo de T. dimidiata.-

r 
Emergencia Tiempo de 

Huevos ofrecido:. de parásitos desarrollo Longevidad 
(Fecha 1) (Fecha 11) (días) ( dÍas) 

21 - 1 - 76 23 - 11 - 76 34 13 

18 - II - 76 23 - III -76 35 8 

24 - 11 - 76 23 - 111 -76 29 ID 

5 - VI - 76 3 - IV -76 30 6 

14 - VI - 76 12 - VII -76 29 11 

j 

, 
Promedio 31.4 9.6 j 

Características de los huevos parasitados.­

Inicialmente, los huevos huéspedes parasitados toman una co-

loraci6n cremosa y traslúcida; a medida que avanza el desarrollo 

se torna de una coloraci6n un tanto oscura volviéndose finalmen-

te oscuros por completo (Figura No.19 y_20), la figura No. 17 --

mues~ra huevos viables, para establecer diferencia con los paras~ 

-tados. Esto contrasta con el huevo sano que al principio es de 

una coloraci6n blanca y tra~lúcida; en una etap~ más avanzada toma 

una coloraci6n rojiza. 

El orificio de salida es pequeño, circular y de bordes regul~ 

res, ubicado en el polo opuesto al opérculo (figura No. 21). En 

Ola figura No. 18 se muestran huevecillos con el opérculo abierto, 

orificio de salida de los triatominos. 

El orificio de salida del parásito es una característica que 

sirve para determinar parasitismo por T. fariai e h'evos de T. -

dimidiata. 



Fig . No . 17. - Huevecillos viables de T . dimidiata .-

~~------~----------------------------



1 
Fig. No . 1 8 .- Cápsulas vacías de huevecillos de T . 

dimidiata mostrando opérculo abierto.-



m. 1 
\----------------------~~========~~~ 

Fig . No. 19.- Hueveci110s de T . dimidiata parasitados 

en estado temprano de desarro110.-
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Fig. No . 20 .- Huevecillo de T. dimidiata evident emente 

parasitado.-
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Fig . No . 21 .- Cápsulas vací as de huevos de T . dimi diata 

mostrando orificio de emergencia de parásitos . 
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Comportamiento.-

Una vez que las avispas rompen el cor~on del huevo, éstas 

están listas a salir; observándoseles que existe cooperaci6n en 

tre ellos, ya que s e ayudan unos a otros a salir, no se estable 

ci6 quienes ayudan a qUlen, aunque es posible que sean los ma­

chos quienes ayudan a las hembras para asegurar la cópula. 

Es importante señalar , que estos insectos desarrollan una -

gran actividad reproductiva, pues inciuso cuando todavía están 

dentro del huevo puede observarséles su persistencia para copu­

lar, al posarse sobre una hembra más de un macho . En cuanto 

a la oviposición, primero hacen una exploración posándose sobre 

la superficie del huevo, aunque al parecer la oviposición tiene 

efecto 'en un pequeño lapso de tiempo. 

Al microscopio estereoscópico puede observarse que las avis 

pas poseen agresividad y desarrollan gran actividad moviéndose y 

usando las mandíbulas para romper el corion del huevo y hacer el 

orificio de salida. Desde el momento en que los himen6pteros 

abandonan el huevo huésped, se convierten en individuos de vida 

adulta; desarrollando tambien su actividad reproductiva. 
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Promedio de parásitos emergidos por cada huevo huésped.-

En el cuadro No. 16 se observan los resultados obtenidos pa-

ra determinar el número de parásitos emergidos por cada huevo 

huésped, determinándose uñ máximo de nueve, y un mínimo 

de cuatro . Los huevos utilizados en este experimento, se encon 

traron parasitados en e l campo. 

CUADRO No. 16 

Número de parásitos emergidos por huevo huésped.-

No. l' No. NO.de parásitos 
cápsula huevos emergidos.-

1 1 4 

2 1 9 

3 1 8 

4 1 4 

5 1 6 

6 1 5 

7 1 9 

8 1 6 

Total 8 51 

Promedio - 6.3 
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Parasitismo experimental de T. fariai en huevos de T . dimidiata. -

En el cuadro No. 17 se muestran los resultados obtenidos de 

los experimentos realizados para determinar el parasitismo del T. 

fariai en huevos de T. dimidiata efectuado en condiciones de labo 

ratorio. 

Los valores númericos indican que un mínimo porcentaje de -

81.8% de los huevos ofrecidos a los parásitos fueron utilizados -
para ovipositar y un máximo de 87.5% con un valor promedio del 
72.5%. 

En los resultados del experimento número 5, no se observó pa 

rasitismo, es decir , que los huevos no fueron utilizados para ov~ 

positar, pues del 75% de los huevos originaron ninfas triatominas 

y solo un 25% de los huevos se perdió por deshidratación, daño me­

cánico o porque probablemente el parásito dañó el huevo huésped -

impidiéndole su evolución y completo desarrollo. 

CUADRO No. 17 

Porcentajes de huevecillos de T.dimidiata en diferentes estados.-

¡ No . ¡ No. huevos I No. huevos ¡ % huevos ' Ninfas '% ninfas ¡Huevos 1% huevos 
I EXQ. _L I '.1".': 

I 

;D o I):: !DoD H~: p": ! p , T 

! I I , 1 

i 1 J 12 10 I 83.3 2 16.6 O O 
i I 
I 2 24 

. 
21 87.5 2 I 8.3 1 i I.j..l 

¡ 
3 11 9 81.8 O - 2 18.18 

i 
! 4 21 18 ! 85.7 3 11.j..2 O O 

15 ¡ 
, 

" 
! 

12 O ! O 9 T 75 I 3 ¡ 25 I 

I f ! 1 9.: o 9: Total ' 80 58(72.50) 16(20'lí) : 

*H Huevos huéspedes 

*p Huevos parasitados 

*D o D : Deshidratados o dañados 

*T Triatominas 

I 
I 
T 
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Es importante hacer notar que los huevos usados para este ex 

perimento estaban en un estadío avanzado de desarrollo, dada la -

coloración que presentaban. 

Parasitismo experimental de T.fariai en hue vos de R. prolixus.­

Los experimentos realizados para determinar si los huevos de 

R. prolixus, son utilizados por los himenópteros para ovipositar 

como puede apreciarse en el cuadro No. 18, los resultados indican 

que en ningún momento la especie parásita T.fariai los utilizó. 

Igual que los hallazgos de laboratorio, los huevos de Rhod-

nlus E!Olixus, no han sido encontrados en e l campo parasitado por 

T. fariai. 

CUADRO No. 18 

I 1 
i No. Huevos 1 Pa r ás itos ' Huevos 

Ex~. ofrecidos emergidos Ninfas i D o D 

1 23 ! 
O 15 J 8 

2 13 O j 13 
1 
; O 
:! 

3 8 O 8 i O I 
1 

I l ! 
I ! ! 4 10 O 10 O 

Qhservaciones biológicas en la especie parásita de los huevos de 

R. EEolixus.-

En el país no s e había reportado parasitismo en los huevos 

de ~.prolixus sin embargo, en la realización de este trabajo,se 
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encontraron huevecillos de esta especi e parasitados en el campo, 

en la comunidad de San Antonio Jiboa en el Departamento de San -

Vicente. 

La especie reportada es un microhimenóptero, todavía no i 

dentificado; por lo que en trabajos posteriores se pretende re-

portarla (Figura No. 22). 

Fase larvaria del parásito.-

Este insecto entomófago, es un endoparásito de tipo grega-

rlo y como puede verse en el cuadro No. 19, tiene un promedio de 

vida en fase larvaria de once días, con un promedio de 2.6 pará-

sitos emergidos por cada huevo huésped . Un número mínimo de -

dos y uno máximo de tres. 

CUADRO No . 19 

Período de desarrollo del parásito, dentro del huevo y número de 

parásitos emergidos.-

No. ¡ Huevos ofrecicbs . Primeros parásitos 
Exp. I (fecha I) emergicbs(fecha II) 

,Vida en fase I Parasitos 
larvaria( dÍas) emergidos 

1 I 
i 3/IV/76 11/IV/76 9 I 3 

I I 

2 ¡ 21/IV/76 2/V/ 76 12 2 
, 

I , i , 
¡ ! ! I • I ! ¡ 3 9/VI/76 1/VII/76 23 3 



Fig. No . 22 .- Especímenes de especles himenópteras , 

parásitas de los huevos de R. pr ol i xus .-
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Características externas de los huevos parasitados.-

Los huevos parasitados de ~. ETolixus que al momento de 

ser ofrecidos son rosados una vez que han sido utilizados por 

los parásitos para ovipositar, toma una coloración blanca y a 

medida que avanza su desarrollo dentro del huevo, se tornan -

de color oscuro, observándose por medio de un microscopio a -

través del corion su gran actividad y trabajo para romperlo y 

hacer el orificio de salida. Este orificio que es pequeño y 

de bordes irregulares, lo hacen en un lugar no específico de 

la superficie del huevo; pues bien lo hacen en el polo opuesto 

al opérculo a un lado de este, en la parte media o a un lado -

del opérculo (ver fotografías Nos. 23 y 24). 

Comportamiento.-

Estos insectos al parecer son menos agresivos que el T. -

fariai. Para ovipositar se posan sobre la superficie del hue 

vo y pueden permanecer sobre ellos unos 40 segundos o más. 

Parasi tismo experimental en huevos de T.!_dJ.midiata.-

Con el fin de determinar si la especie parásita de los hue 

vos de ~. ~olixus es específica, se realizó un experimento u-

sando huevos de T. dimidiata. Los resultados indican que al 

menos en este caso, los huevos de T. dimidiata fueron utilizados 

por la especie parásita de ~ . ~olixas para ovipositar. En efec 

to, los parásitos respondieron a la presencia de los huevos de 



Fig. No. 23. - Cápiulas vacias de huevos parasitados 

de R. ~olixus, mostrando orificios de emergencia de pará­

s itos en diferentes puntos del huevo.-



Fig. No . 24 .- Cápsula vacía de huevo , parasitado 

de R. prolixus , mostrando orificio de emergencia de pará­

sitos 
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T. dimidiata, en los que ovipositaron. Después de un período 

de 29 días (13/VII/76 - 9/VIII/76), s e obtuvieron tres parási­

tos a partir de esos huevos. 
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VI - DISCUSION y CONCLUSIONES 

En este trabajo se presentan resultados obtenidos en el 

laboratorio y tambien en el campo . 

Básicamente los datos determinados en el campo dan una i 

dea general de la situación epidemiológica de los triatominos 

y la acción que sobre éstos ejercen los agentes biológicos en 

la regulación de sus poblaciones. 

Las viviendas de éstas comunidades , típ icamente poseen la 

pared de bahareque y/o adobe , el techo de t e ja y /o paja y e l -

piso de tierra; tales características propician la prolifera-­

ción y proporcionan e l hábitat de los insectos triatominos, r~ 

zón por la cual se considera que no reunen las condiciones mí­

nimas de salubridad de un domicilio humano. 

Estas condiciones son dramáticamente expuestas en los re­

sultados obtenidos por Ponce (1975), en un estudio realizado -

por él, en el Departamento de Francisco Morazán en la República 

de Honduras. En uno de los ranchos por él e studiados, los ha­

bitantes se quejaban de recibir una lluvia d e heces (de los 

triatominos), sobre la cara mientras dormían, pues el techo e s­

taba a 1 . 5 mts . de una plataforma que servía de cama. 

Lo anterior pone de manifiesto por un lado la fuerte in-­

festación por triatominos y por otro lo inhóspito de las vivien 

das . Las razones mencionadas, motivan a pensar que definiti­

vamente en gran medida la raíz del problema e stá allí, precisa-
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mente en el tipo de vivienda y que ésta se encuentra en la Sl­

tuación socioeconómica de la poblaci6n y en el nivel cultural 

de la misma. 

Según los resultados obtenidos, la ocurrenC1a de triatomi­

nos es mayor en la estación seca , pues en esta estación se en­

contró el 100% de infestación y el 51.6% de huevecillos viables, 

que son los que se espera han de sobrevivir y constituir la po­

blación de triatominos que en este caso se refiere a T. dimidia­

ta (porcentaje de huevecillos viables). En tanto que en la es 

tación lluviosa para ambas especies triatominas, el promedio de 

infestación fue del 81.39%, mientras que el porcentaje promedio 

de huevecillos viables para la especie mencionada fue mayor. Al 

parecer, la estación lluviosa favorece la proliferación de ésta 

especie, a pesar de no haber encontrado un 100% de infestación 

domiciliaria. Probablemente una razón por la cual no se encon 

tró infestación por triatominos en la totalidad de las viviendas 

en todas las comunidades, podría ser debido a la migración de e~ 

tos insectos en la estación lluviosa hacia las partes superiores 

de las casas (Zeledón, et al, 1973). 

En cuanto a la situación epidemiológica de Rhodnius EEoli­

xus se encontró que en ambas estaciones ésta espeCle triatomina 

es desplazada por completo por T. dimidiata, pues en la estación 

seca su ocurrencia se detectó en cuatro comunidades en porcenta-

jes mínimos. Esto se explica teniendo en cuenta que para el -

país Ro ~olixus predomina casi absolutamente entre los 160-330 ID. 
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sobre el nivel del mar y de esta altura en adelante predominan 

T. dimidiata (Cedillos et al , 1976) ; lo cual no concuerda con los 

resultados obtenidos , pues R. pro1ixus se encontró en zonas arri 

ba de los 330 m. (entre los 680 y 720 m.s.n .m.) Figura No. 4 . 

Por lo que se considera que la zona estudiada es una zona de tras 

lape o de coexistencia . 

En estos resultados se advierte además una correlación en­

tre la ocurrencia de ~ . pro1ixus y las estaciones del año, pues 

en la estación seca ~sta especie se encontró en cuatro comunida 

des, en tanto que en la lluviosa solamente en dos. 

Para T. dimidiata la mayor densidad r e lativa se determinó 

en San José Vi11anueva y la menor en los Naranjos (estación se­

ca); para ~. EEolixus en la misma estación, su mayor densidad -

se encontró en San Antonio Jiboa, sucediendo lo mismo en la esta 

ción lluviosa. Sin embargo, las condiciones de la estación se-

ca parecen favorecer la reproducción de ésta especie . 

Los resultados obtenidos confirman que la especie R. prolixus 

puede detectarse cerca de la costa y T. dimidiata a partir de los 

330 mts., hasta los 1000 mts. (Cedillos, et al, 1976). Es decir 

que se encontró en una zona en el centro del país y no en la cos­

ta. Sin embargo, T. dimidiata fue detectada entre 0-300 mts. en 

cinco provincias del Ecuador, Zeledón (1973), lo cual significa 

que los resultados obtenidos responden a condiciones propias de 

cada lugar. 
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Efectivamente, en nuestros resultados se puede ver la fuer­

te tendencia de ambas especies triatominas a aumentar o disminuir 

su densidad poblacional según la altura. 

En relación a la mayor densidad de triatominos encontrada -

en San Jos~ Villanueva, probablemente se deba a condiciones am­

bientales propias del lugar que determinan un hábitat perfecto -

para estos insectos, Guzmán (comunicación personal~ 1977), seña­

la que la temperatura y la humedad se ven influenciados por la -

brisa marina debido a la ubicación geográfica del lugar. 

En general, de los resultados obtenidos puede apreciarse -

el valor del control natural en la regulación de las poblaciones, 

pero esa acción es más evidente en la época seca, pues los pareen 

tajes de huevecillos viables para !. dimidiata es del 51.6%. Es­

to se explica por la acción ejercida por el !. fariai al parasi­

tar el 30.4%, mientras por otro lado se ve el efecto de los fac­

tores físicos en el porcentaje de deshidratación que fue del 

17.8%. Estos dos últimos porcentajes de parasitismo y deshidr~ 

tación indican el grado de control natural en la regulación de 

las poblaciones de triatominos, pues este control natural lo de­

terminan además los factores físicos entre los cuales la tempera 

tura y humedad relativa son los que tienen mayor influencia (De-

Bach, 1968). En cuanto al parasitismo encontrado en Rhodnius 

prolixus de las cuatro comunidades en las que se detectó su ocu 

rrencia, solamente en tres de ellas se encontró parasitismo en me 

nor proporción que en los huevos de T. dimidiata, pues el porcen-
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taje de huevecillos viables fue bastan te alto (82.9) y el paraS1 

tismo bajo (10 . 7), que sumado al porcentaje de deshidratados 

(6 . 3), dan Un resultado del 17 %, que es lo que en definitiva de ­

termina el grado de control na tural en ésta especie triatomina. 

En la estación lluviosa el porcentaje promedio de infesta- ­

ción fue un 81.3%, e s decir, menor que el 100% encontrado en la 

estación seca; sin embargo, a pesar de que en la estación lluvio­

sa se encontró menor infe stación, hubo una mayor cantidad de hue­

vecillos viables, un 25 % de parasitismo y 4 . 64% de deshidratadó s 

o dañados. 

De acuerdo a estos resultados, en la estación lluviosa el ín 

dice de parasitismo fue menor ; no obstante haberse encontrado ma­

yor densidad de huevecillos que significa un aumento e n las opor­

tunidades de encontrar hospede ros. De tal manera, que S1 ccnpar~ 

mos los datos de ambas estaciones veremos que el mayor grado de 

control natural se da en la estación seca; pues el porcentaje de 

parasitismo y el de huevos deshidratados o dañados fue mayor. 

Talvez las condiciones de la estación lluviosa le sean menos favo 

rabIes al parásito. 

El alto porcentaje de huevecillos viables de T . dimidiata -

en la estación lluviosa, se evidencia por el menor índice de par~ 

sitismo y por el menor índice de deshidratación, lo cual signifi­

ca un aumento en la población de triatominos. Probablemente, fac 

tores físicos limiten en forma ocasional la acción del parásito. 
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El mayor índice de parasitismo fue encontrado en los h u e v o s 

de !. dimidiata por !. fariai, habié ndose encontrado tambien en 

los huevos de ~. ~olixus, pero por una especie himenóptera no -

identificada aún. 

El pa rasitismo efectuado por esta última espeC1e en los hue 

vos de ~ . EEolixus fue b a jo, tanto en la estación seca como en -

la lluviosa, pero es importante señalar que Sl en la época seca 

se encontró parasitismo en tres comunidade s en la estación lluvio 

sa se encontró únicamente en dos de ellas , dete ctándose con mayor 

frecuencia en San Antonio Jiboa. 

En otras esr p.cies como T. infestans y P. ~gistus, se ha en­

contrado parasitismo por T. fariai e n la naturaleza , con cie rta 

fre cuencia y con un promedio de 14.02% (Pellegrino, 1950); este -

dato es mucho menor que el determinado en T. dimidiata lo cual -

hace pe nsar que probablemer.te e l mayor o menor índice de parasi-

tismo que e f e ctúa e l T. fariai lo determina la especie triatomina 

a la que parasita. 

En el país solamente se había reportado parasitismo en los 

huevos de T. dimidiata (Pe ñalver, 1957), pero con la realización 

de este trabajo, s e reporta el hallazgo de una especie parásita -

de los huevos de R. Drolixus aún Dor clasificar. También en Ve-- ~ 

nezuela, se reportó la presencia de dos esp ecies parásitas de los 

huevos de e sta especie triatomina, se trata de Ooencyrtus trini­

dadensis y Telenomus costalimai (Feliciangelli, 1976). 
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La acción de estos insectos entoméfagos se manifiesta tam­

bien en los rangos de parasitismo, pues aunque en algunas mues­

tras no se detectó acción del parásito en . otras el parasi­

tismo alcanzó el 100%. 

Aparte de las comunidades formalmente estudiadas en las que 

se detectó la ocurrencia del T. fariai en los huevos de T. dimi­

diata y la de la especie parásita de los huevos ~. prolixus, se -

hicieron muestreos adicionales' en o'tt'eá comunidades mencic roladas y 

se encontró la presencia de insectos entomófagos, lo cual les da 

importancia como enemigos naturales efectivos en control biológi­

co,pues un enemigo natural efectivo debe ser un buen buscador ca­

paz de ocupar todos los nichos ocupados por su huésped (DeBach, 

1968). 

Adicionalmente se reporta el hallazgo de un espécimen de T. 

dimidiata que posee los ojos rojos. Se corsidera importante 

desde el punto de vista genético y tambien biológico en el senti­

do de estudiar las características de esta especie mutante. En 

1962, se reportó el hallazgo de un mutante de la especie ~. pro­

li~; en esta oportunidad se determinó con las observaciones rea 

lizadas que éste tenía la misma capacidad de infectarse con el -

Trypanosoma cruzi (Rosaba1 y Trejos, 1966), pero en la especie -

T. dimidiata no se había encontrado este mutante y no se ha estu 

diado, al menos de acuerdo a la literatura revisada. 

. Con el fin de buscar formas de erradicar los vectores de la 

enfermedad de Chagas, se han hecho experimentos usando el mutante 
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R. prolixus para determinar Sl se puede utilizar el método de 

liberación de machos estériles en el ambiente natural, en los que 

se demuestra en forma directa la imposibilidad de utilizar este 

método ; debido a la ausencia de tap6n copulatorio en hembras de 

R. pro1ixus (Trejos et al, 1966). 

De las observaciones biológica s realizadas en el laborato­

rlO sobre T. fariai, se le determinó un tiempo de evolución den­

tro del huevo , semejante a los encontrados en otros trabajos en 

los cuales s e han hecho observaciones experimanta1es al respecto, 

utilizando varias especies triatominas como es T. phyllosoma, P. 

chinai, T. dimidiata (Zeledón, 1957). En otro trabajo, en la es 

pecie T. dimidiata se encontraron tambien resultados semejantes 

(31 y 38 días), pero en huevos parasitados naturalmente (Zeledón, 

1965). 

Estos insectos como 1magos presentaron una longevidad prome­

dio de 9.6 días, un mínimo de 6 días y un máximo de 13. Peñalver 

(1957), les determinó un período de 3 a 10 días, mantenidos a tem 

peratura y humedad ambiental ; por lo que se considera que presen­

ta una longevidad relativamente corta, en relación a la del hués­

ped, considerandose esto una característica importante para un -­

enemigo natural efectivo en el control biológico (DeBach, 1968). 

Las características externas que presentan los huevos DaraSl 

tados, constituyen una forma de determinar el estado de un hueve­

cilIo que ha sido o está parasitado por T. fariai ; sin embargo, -
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en huevos de T. brasiliensis se da una situación diferente pues 

el orificio de emergencia se presenta en una zona próxima al ope~ 

culo y no en el lado opuesto como en los huevos de T. dimidiata -

(Pellegrino, 1950), l o cual sugiere que esta característica se da 

de acuerdo a la especie huésped y no a la especie parásita. 

Según nuestras observaciones se tiene la impresión que la 0-

viposición, tiene efecto en un pequeño lapso de tiempo; en otros 

trabajos se afirma ~ue la duración de la postura está en relación 

directa al tamaño del huevo huésped (Costa Lima 1928, citado por 

Zeledón, 1957), pues el número de Telenomus que se desarrolla,de­

pende del volumen y peso del huevo (Zeledón, 1957). Esta afir­

mación está en en contradicción con recientes investigaciones que 

aseveran que el volumen del huevos huésped no tiene influencia so 

bre el número de hembras emergida (Rabinovich, 1971), por lo que 

probablmente la duración de la postura depende de las caracterís­

ticas generales del huevo de cada especie hospedera. 

El valor promedio de los parásitos emergidos por cada huevo 

huésped de T. dimidiata fue de 6.3 (parasitismo natural), el cual 

se considera un valor más bajo que el obtenido en otras investiga 

ciones. En efecto, en experimentos de laboratorio utilizando hue 

vos de ésta especie se obtuvieron valores de 7.95 y 7.0 (Zeledón, 

1957). La diferencia entre nuestros resultados y los de Zeledón 

(1957), no es muy significativa para determinar el mayor o menor 

índice de parasitismo por huevo huésped, ya sea en el laboratorio 

o en la naturaleza, al menos para !. dimidiata; sin embargo, en -
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en huevos de P. megistus se obtuvo un promedio de 10 .6 parásitos 

emergidos por cada huevo huésped parasitado en la naturaleza y un 

promedio 6.6 en el laboratorio (costa Lima, 1928, citado por Pe-

11egrino, 1950). En estos datos si hay una diferencia bien Slg­

nificativa, pero se podría dar el caso de que una sola hembra hu­

biese puesto los huevecillos o hubiese sido parasitaéo por varias 

hembras simultáneamente. En este último caso, cabría la posiLi 

lidad de la existencia de superparasitismo (Pe1legrino, 1950). 

Por otro lado, el número de parásitos emergidos por cada hu~ 

vo huésped esta determinado por un proceso de competencia larval 

intraespecífica (Rabinovich, 1971), aunque en el laboratorio el 

superparasitismo es raramente encontrado, y bajo condiciones de 

alta densidad del parásito (Rabinovich, 1970). Ta1vez esto expli 

ca el resultado obtenido en el laboratorio en P. magistus y que al 

menos para esta especie se dé supe~itUmo en la naturaleza, -

pero no en el caso de T. dimidiata en la que los resultados son -

inversos. 

Aunque en otros trabajos se ha determinado el 100% de parasl­

tismo bajo condicicnes de laboratorio en T. maculata, 42.3% en T. 

brasiliensis y en apenas 18.7% de los huevos de !. vitticeps y­

T. rubrovaria (Pellegrino, 1950), en nuestras observaciones s e de 

terminó un promedio de 72.5% y el resto (28%), resultaron ser hue 

vos dañados o deshidratados; denominados así porque no se deter­

minó la causa de su ~~tado. E~iste la posibilidad de que con -

la perforación del corion del huevo, por parte de la avispita hem 

bra, con o sin postura, baste para que cese el desarrollo del em­

brión que no esté en una etapa muy avanzada (Zeled6n, 1957). Ul-
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timamente se sabe que si bien es cierto, que el parásito no tiene 

preferencia en ovipositar en huevos entre 1-6 días de edad, ellos 

son más eficientes durante las edades tempranas (Rabinovich,1970-

1971), de tal manera que ambas afirmaciones son aceptables. 

Con nuestros resultados se confirman los hallazgos de algu-

nos investigadores como Zeledón (1957) y Peñalver (1957), en el -

sentido de que los huevos de R. Erolixus no son utilizados por el 

T. fariai para ovipositar, ni en el laboratorio ni en el campo. 

Esta es una de las objeciones que Zeledón (1957), señala a la es 

pecie himenóptera T. fariai como un enemigo nat~ral efectivo en el 

control biológico de las especies triatominas vectoras de la en-

fermedad de Chagas; sin embargo, en Venezuela ha sido reportado 

el hallazgo de dos especies parásitas de los huevos de R. prolixus, 

Ooencyrtus trinidadensis (Hymenoptera : Encyrtidae) y Telenomus -

costa-limai (Feliciangeli, 1975),10 cual aumenta las posibilidades 

de controlar biológicamente las poblaciones de triatominos respo~ 

sables de transmitir la enfermedad de Chagas. 

En el presente trabajo, se reporta el hallazgo de una espe-

cle parásita de los huevos de ~. ~olixus (aún sin determinar),c~ 

yas características biológicas son por completo diferentes a las 

de T. fariai. El número de insectos emergidos por cada huevo -

huésped fue de 2 y un máximo de 3. Es decir, mucho menor que el 

promedio determinado para el T. fariai, lo que podría verse como -

una desventaja por el número de progenie producida, sin embargo, 

presenta un período de evolución en fase larvaria menor que el de 
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T. fariai. Realmente el número de individuos emergidos por ca-

da huevo huésped, visto aisladamente no es muy importante, pues 

existen ejemplos de parásitos de huevos, como es el caso de Pa­

ttasson nitens y Trichogramma sp . que sin tener un gran número de 

individuos emergidos por huevo huésped son siempre efectivos como 

controladores biológicos. 

Estos insectos tienen además un comportamiento diferente a -

la especie parásita de los huevos de T. dimidiata. Lo mismo su-

cede con las características de los huevos que han sido parasita­

dos. Al hacer el orificio de emergencia, los parásitos no tienen 

un lugar específico en la superficie del huevo para romper el co­

rlon. Talvez esto se deba a la consistencia del mismo. 

Al parecer esta especie entomófaga no es específica, pues en 

un experimento realizado con huevos de T. dimidiata, resultó que 

éstos fueron utilizados para ovipositar. Esto podría representar 

desventajas, ya que preferiblemente un enemigo natural efectivo en 

el control biológico debe ser específico y no polífago (DeBach, -

1968). Sin embargo, no es determinante, por lo que no puede a­

firmarse que es una desventaja, siendo entonces necesario hacer un 

estudio sobre la biología y ecología de este insecto, pues existen 

algunos enemigos naturales que son polífagos y están lo suficien­

temente restringidos a un solo huésped en particular, por lo que 

pueden ser considerados como muy prometedores para intentos ini­

ciales en el control biológico (DeBach, 1968). 
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El T. fariai es el parásito de los triatominos que más ha Sl - ---
do estudiado, y se considera un enemigo natural efectivo por va-

rias razones, tales como: poseer un ciclo de vida relativamente 

corto en relación al del hospedero, gran capacidad de búsqueda, 

capacidad de descriminación entre un huevo parasitado y no para­

sitado (Rabinovich, 1970). Esto le da gran importancia en el 

control biológico pues significa que posee gran adaptación y es­

pecificidad, ya que aunque es polífago, se ha adaptado muy bien 

a su huésped. Rabinovich (1971), considera al T. fariai como 

un elemento prometedor en el control biológico. 

Debido a que este insecto no tiene hospedero alternante, de-

be asegurársele una población hospedera mínima en forma contínua 

y es importante señalar que para la evolución de los agentes o 

estrategias de control debería tomarse en cuenta tamaño poblacio 

nal y valor reproductivo (Rabinovich, 1972), pues existe la posi 

bilidad de que aunque la población huésped se redujera al mínimo, 

se desconozca el potencial reproductivo y de infección que la p~ 

blación hospedera pueda poseer. 

El análisis de los resultados obtenidos en el campo demues­

tran el papel del control natural en la regulación de las pobla-

ciones de triatominos. Seguramente, de no existir las pobla--

ciones de los insectos parásitos, el número de vectores sería 

muchisímo mayor, aumentando de esta manera el número de chinches 

positivos al 1. cruzi y por lo tanto, aumentando a su vez las 

posibilidades de infección humana. 
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Gran parte de la raíz del problema radica en las condiciones 

inhóspitas de las viviendas, por cuanto las características de -

las mlsmas, hacen. propicio el hábitat de los triatominos. De 

tal manera, que aunque se disminuyera al mínimo las poblacio-­

nes de estos insectos, siempre exisTiT{an las posibilidades de 

infección; por lo tanto, para una solución completa del problema 

es necesario aumentar el nivel cultural y económico de la pob~ . 2:. 

ción, mejorar las viviendas y establecer formas de regular o con 

trolar las poblaciones de triatominos. 

Este trabajo permite establecer el conocimiento sobre la e­

xistencia de enemigos naturales, uno reportado anteriormente y 

el otro que se reporta en el presente, aumenta las posibilidades 

de desarrollar un programa de control biológico e integral de -

las poblaciones de triatominos. 

El control natural demostrado con los resultados obtenidos 

en este trabajo, tiene interés académico y tambien valor prácti­

co. 

En el país se ha dado ya solución a problemas de plagas me­

diante aplicación del control biológico, como es el caso de la 

mosca prieta Aleurocanthus woglumi Ashbi, plaga de los cítricos 

que en 1969 amenazaba con destruir tales cultivos en el país, y 

fue controlada mediante la importanción y liberación de una espe 

cie parásita exótica Prospaltella opulenta Smith (Quezada, et al, 

1974). 
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Evidemente en nuestros resultados se manifiesta la ac­

ción de los enemigos naturales para mantener la regulación -

de las pobla=iones de organismos, por lo que es necesario se 

ñalar la importancia del equilibrio natural que es ei resul­

tado ~tanto de factores físicos como de factores bióticos y -

que por lo tanto, debe mantenerse cuidando de evitar una pertu~ 

bación como es el caso de la Rothschildia aroma Schaus, cuya 

población es regulada por un complejo de parásitos sobre todo 

una mosca de la familia Tachinidae, Belvosia nigrifons Ald. y 

que por efecto de los insecticidas, éstas especies parásitas -

han sido .destruidas en la zona algodonera, dando como conse­

cuencia el aumento en la población hospedera (Quezada, et al, -

1973). 

De tal manera que el solo hecho de mantener el equilibrio 

natural en las poblaciones de organismos, es suficiente para -

tratar de evitar en lo posible causar daño al ecosistema y pa~ 

ticularmente a los enemigos naturales que en forma directa e s­

tán ayudando al agricultor y frenando la exage~ada reproducción 

de especies, algunas vectores de enfermedades como las mencio­

nadas en este trabajo. 
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VII - RECOMENDACIONES 

Se considera de importancia ubicar a la enfermedad de 

Chagas corno un problema de salud pública~ que amerita el ln 

terés y atención de los que tienen el deber de velar por la 

salud del pueblo, sin importar la proporción de individuos 

enfermos. 

dad 

Lo fundamental es la existencia de la enferme­

, para que se considere un problema de salud que 

potencialmente es de graves consecuenClas. 

Probablemente, la sola aplicación del control biológico 

no daría los resultados deseados; sin embargo, la i ntegra-­

ción del control químico y el control biológico sí los daría. 

Corno se ha anotado antes (página No. 3), las chinches vecto­

ras de la enfermedad de Chagas no han sido objeto de un con­

trol químico directo, sino a través del programa de control 

de la malaria. 

Por otro lado en el tratamiento de este problema sería 

de mucho beneficio la modificación de las viviendas,aumentar 

el nivel cultural de la población y la realización de estu­

dios más detallados no solamente respecto a este problema, -

Slno tambien en relación a otras enfermedades como es la On­

cocercosis, Elefantiasis, Malaria y otras dolencias que pote~ 

cialmente son de gravedad en el país. 
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RESUMEN 

La enfermedad de Chagas es un problema de salud pública en 

América Latina y particularmente en El Salvador. A pesar de -

las investigaciones realizadas no s e tienen formas de prevenir o 

curar ésta enfermedad ; tampoco se conocen métodos efectivos para 

controlar los vectores , tanto a mediano como a largo plazo. 

En el país únicamente se conoce el uso de insecticidas, e l 

cual se hace con motivo de la Campaña Nacional Antipalúdica. Es 

te método contribuye a disminuir las poblaciones de triatominas, 

pero deben tenerse en cuenta las implicaciones económicas y de -

contaminación del ecosistema, además de la aparición de nuevas -

cepas resistentes que la práctica de este método tiene. Lo an 

terior, justifica la necesidad de investigar nuevas alternativas 

de control, por lo que se ha pensado en las posibilidades de uti~ . . 

1izar el método de control biológico , ya que existe un microhime­

nóptero parásito (T. fariai) de los huevos de T. dimidiata . 

En este trabajo se reporta tambien una especie microhimenóp ­

tera no determinada, parásita de los huevos de R. prolixus, otra 

especie vectora del !. cruzi en el país. 

En vista de la existencia de enemigos naturales de éstas e s­

pecies triatominas, el objetivo fundamental del trabajo ha s i do, 

determinar e l grado de control natural ejercido por estos insec­

tos entomófagos sobre las poblaciones hos pederas, mediante la rea 

lización de muestreos (recolección de huevecillos de triatominos) 
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por casa y por comunidad, obteniendo así un índice de parasitis­

mo y deshidratación. 

Se determinó el índice de parasitismo en las dos estaciones 

del año para observar el grado de control natural en cada uno de 

ellos. 

Se hicieron algunas observaciones biológicas en ambas espe­

cies parásitas, estableciendo diferencias entre ellos. 

Los resultados obtenidos permiten valorar la importancia del 

control natural en la regulación de la población de estos organl~ 

mos. 

Se suglere la continuación de estudios de la dinámica pobla 

cional, tanto del" huésped como del parásito para determinar las 

posibilidades de utilizar el método de control biológico, que co~ 

binado con los productos químicos selectivos y prácticas cultu­

rales, hagan posible un mejor método de control integral del vec­

tor. 
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